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M A N I F I E S T O 
o - e j ® ^ a -o— 
R e s o l u c i ó n a p r o b a d a por u n a n i -
m idad en el C o n g r e s o In te rna -
c iona l de Ox fo rd y env iada a t o -
dos los Gob ie rnos del m u n d o c i -
v i l i zado . 
oCtí» 
A L O S G O B E R N A N T E S D E T O D O S L O S 
P A I S E S , S A L U D . 
Nosotros, discípulos de Henry George, venidos 
de catorce Naciones para reunimos en Oxford 
(Inglaterra) en Congreso Internacional, para dis-
cutir el impuesto sobre el valor de la t ierra, acor-
damos enviar este Mensaje a todos los ministros 
responsables del Gobierno de cada nación y afir-
mamos es incontrovertible: 
La guerra para acabar todos las guerras ha ter-
minado en una paz que ha acabado todas las pa-
ces. Por ésto es necesario un nuevo modo de go-
bierno, cuyo propósito es la libertad del pueblo y 
cuyo método es Justicia, todo lo cual ofrecemos, 
asegurando que nadie puede negar estos términos 
sea en lo referente a política negocios, sistema 
económico o de derecho. 
Mantenemos como evidente que el sistema de 
la posesión de la tierra es el factor decisivo en la 
vida de los habitantes de cada país. 
Evidentemente la injusta distribución de la r i -
queza, las persistentes crisis y depresiones en la 
producción de riquezas, la persistencia de la mise-
ria con el v ic io, crimen y desastres que trae con-
sigo, son resultados del monopolio de la tierra en 
manos de particulares que confiscan la renta terr i -
torial y de la negación del derecho de acceso a la 
tierra a los demás habitantes de cada país. 
Evidentemente a medida que este monopolio se 
fortalece, tanto más bajan los salarios, los benefi-
cios industríales y del ahorro^ y tanto más se em-
pobrecen las condiciones sociales, económicas y 
espirituales de cada pueblo. 
Evidentemente esta es una proposición univer-
sal. Abarca a todas las naciones y regiones. ¿Qué 
le importa a un Alemán o a Un Francés de los que 
trabajan que los monopolistas que a costo suyo 
consumen la enorme renta económica de las minas 
del Ruhr vivan en Francia o en Alemania? 
Evidentemente estos males que hacen imposible 
la paz entre las naciones resultando la perpétua 
guerra, disputándose la tierra o los monopolios 
territoriales, únicamente pueden acabarse por la 
abolición del monopolio de la tierra en manos de 
particulares acompañada de la abolición de todos 
los impuestos y contribuciones inventados desde 
que el pueblo fué destituido de sus iguales y co-
munes derechos al territorio de su Patria. 
Para la consecución de este remedio apremiamos 
que se reconozca el igual y común derecho a la 
tierra por el impuesto único y directo sobre el va-
lor de la t ierra, aboliendo todos los demás impues-
tos y contribuciones y libertando al comercio por 
la proclamación del absoluto libre-cambio, abolien-
do las destructivas Tarifas de Aduanas, que son 
promotoras de guerras y desastres y la negación 
del natural derecho de todos los hombres al com-
pleto, perfecto y absoluto libre-cambio. 
Llamamos vuestra atención sobre la urgente 
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necesidad de hacerlo, y hacerlo pronto. El des-
contento crece sin cesar, la amenaza de sangrien-
tas revoluciones avanza en todos los países, con 
la amenaza del derrumbamiento de la civi l ización, 
del aniquilamiento de los gobernantes demasiado 
ignorantes o demasiado cobardes para decidirse a 
gobernar en el momento oportuno. Acabemos 
pronto con esta terrible pesadilla antes de que el 
remedio llegue tarde. Los pueblos de todas las 
naciones se agitan en rebeldía contra sus sufri-
mientos, originados por la insoportable carga de 
contribuciones e impuestos y por mantenerlos 
fuera de todo derecho a la tierra en que nacieron. 
17 Agosto 1923. 
Declaración de principios 
( A p r o b a d a en el C o n g r e s o I n t e r n a c i o n a l de 
O x f o r d ) . 
Los georgistas reunidos en el Congreso Inter-
nacional de Oxford, en Agosto de 1923, DECLA-
RAMOS: 
Que siendo un derecho natural el derecho a la 
v ida, todo individuo tiene un igual derecho a la 
tierra sobre la cual únicamente puede ser manteni-
da la vida. 
Que el sistema territorial de cada país es la mé-
dula fundamental de donde dependen las condi-
ciones del pueblo, tanto económicas y políticas 
como intelectuales y morales. 
Que la injusta distribución de riqueza, la per-
sistencia de la miseria y las crisis industriales que 
constituyen la amenaza y la ruina de la actual ci-
vi l ización, son los desastrosos resultados de per-, 
mitir la injusticia de que se apropien los individuos 
la renta de la t ierra, imponiendo tributos sobre las 
ganancias del trabajo y negando su acceso a la 
tierra al mantenerla vacante. 
Que cuanto mayor sea el grado de monopoliza-
ción de la tierra de un país, tanto mayor será la 
falta de trabajo, cayendo el nivel de los salarios al 
punto de la mera subsistencia sean cualesquiera, 
las demás condiciones respecto a concesiones de 
servicios públicos, sistema industrial, monetario, 
de aduanas, deudas públicas, etc., etc. 
Que mientras no se legisle en el sentido de 
abolir este despojo de la apropiación individual 
de la renta de la t ierra, todos los remedios que 
generalmente se preconizan para mejorar las con-
diciones sociales son fútiles e ineficaces. 
POR C O N S I G U I E N T E PROPONEMOS como 
principio de universal aplicación: 
Que sea establecido el igual derecho a la tierra 
y asegurada la íntegra ganancia del trabajo, re-
caudando como único ingreso del Tesoro la renta 
terri torial, aboliendo todos los impuestos y contr i -
buciones y toda carga fiscal que multan y restrin-
gen la producción y cambio de riquezas. 
Que para llegar a este propósito del modo más 
fáci l , práctico y sencillo se sustituyan los actuales 
impuestos y contribuciones por un único impuesto 
sobre el valor de la tierra aparte del de las mejo-
ras debidas al capital y al trabajo. 
Que estas rentas locales y nacionales se basen 
en una valuación de cada terreno o solar indicado-
ra del valor en venta de cada parcela, publicándo-
se estos valores y revisándolos periódicamente. 
Que este impuesto lo paguen todus las personas 
o entidades interesadas en dichos valores y en 
proporción dé los provechos que sacan de ellos, 
constituyendo un gravamen con prioridad sobre 
todas las demás obligaciones; 
Y S O S T E N E M O S : 
Que la sustitución de los actuales impuestos por 
uno solo territorial en la forma anteriormente d i -
cha, traería consigo un extenso y beneficioso me-
joramiento en las condiciones sociales e industria-
les del pueblo. 
Que llevada esta reforma hasta absorber toda la 
renta territorial proveería tan ampliamente a las 
necesidades del Tesoro, que permitiría abolir to -
dos los demás impuestos; se establecería el l ibre 
cambio universalmente, extirpando las principales 
causas de las disputas internacionales; acabaría 
con la especulación y el secuestro de tierras desde 
el momento en que éstas serían sólo de provecho 
al que las explotara y no al mero propietario; de-
jaría a cada cual la íntegra ganancia de su trabajo 
desde el momento en que quedaran abolidos los 
impuestos y contribuciones que son verdaderas 
multas y castigos impuestos al que de algún modo 
se dedica a producir riquezas; 
Que con esta política quedaría resuelto el pro-
blema del trabajo, abolida la miseria, repartidas 
por doquier las bendiciones de la civi l ización, 
abolidas las crisis industriales y generalizado el 
uso de las máquinas que ahorran trabajo, hacién-
dose general la participación en los adelantos de 
una civil ización progresiva. 
ÉL IMPUESTO U N ! C O 
E: 
El movimiento georgista en España y en América del Sur. — ¿Qué podemos 
hacer los georgistas? 
( D i s c u r s o de l P r e s i d e n t e de la L i g a E s p a ñ o l a , D. A n t o n i o A l b e n d i n , en el C o n g r e s o I n te r -
n a c i o n a l de O x f o r d , A g o s t o de 1 9 2 3 ) . 
SR. PRESIDENTE, SRES. CONGRESISTAS: 
El movimiento georgista tan aplanado durante 
la guerra, vuelve a levantar cabeza,, resurgiendo 
con más bríos. Una reunión como ésta, a la que 
tenemos el privi legio de asistir no hubiera sido 
posible en el estado de debilidad y languidez su-
frido en cinco años posteriores al estallido de la 
gran guerra, que para vergüenza de la humanidad 
desataron los poderosos y bastardos intereses ca-
pitaneados por los financieros y especuladores de 
toda laya que forman en la vanguardia del régimen 
de injusticia, el de Ormuz. 
En la vanguardia del ejército opuesto, el de 
Arimanes estamos nosotros. Sostenidos por nues-
tra fe y nuestro Credo, venimos luchando con 
ardor y sacrificio contra la iniquidad, la ignorancia 
y la barbarie. Nuestro ímpetu en todas las partes 
del mundo aquí representadas alcanzó grandes 
proporciones. En este bello país que hoy nos aloja 
hubo albores de redención en 19ü9, que repercu-
tieron en los demás países. Misteriosas y potentes 
fuerzas apagaron aquellos albores, consiguieron 
la defección del leader de la campaña sobre la 
cuestión de la tierra y desataron la guerra para 
que eí pueblo no pensara más que en las malas 
pasiones. Ormuz tr iunfó durante seis largos años. 
Pasado el estupor entraron los pueblos en conva-
lecencia, que todavía dura, durante la cual ha in-
vadido a las naciones una ola de imbecilidad que 
ha sucedido a la ola de sangre. 
Pero enmedio de este desastre, como enmedio 
de todos los desastres que han afligido y afligen a 
la humanidad, queda, ha quedado y quedará 
erguido, potente y luminoso un faro visible para 
todo el que tenga ojos para ver y oídos para es-
cuchar. 
Hace 43 años lo encendió el genio poderoso de 
Henry George, lanzando a la Humanidad el men-
saje que trajo al mundo. En el cielo ha dejado es-
crita con indelebles caracteres, brillantes como es-
trellas, la ley que r i je al mundo: «Justicia Supre-
ma lex». Ta l es la divisa adoptada por la Liga 
georgista española desde su nacimiento. 
Antes de exponeros su labor y el resultado de 
mi experiencia quiero expresaros la satisfacción, 
el placer y el orgullo que me embarga al encon-
trarme entre vosotros en esta solemne inaugura-
ción de la verdadera Liga de las Naciones, la L iga 
que ha de inaugurar una nueva civil ización y ha 
de traer el reinado de la Paz y la fraternidad entre 
los hombres de buena voluntad. 
Traigo el encargo de mis colegas de España de 
saludaros cordialmente, a la par que el testimonio 
de que desde allí siguen con interés las delibera-
ciones de esta reunión, a la que asisten en espíritu 
ya que las dificultades de la vida actual han impe-
dido a la mayoría asistir personalmente. 
Quiero también rendir tributo a la memoria de 
los que lucharon en esta nueva Cruzada y han pa-
sado a otra vida donde gozarán de las bienaven-
turanzas reservadas a los que han hambre y 
sed de justicia y han trabajado por la liberación de 
los oprimidos. 
Salud, pues, a todos los que en presencia o en 
espíritu estamos congregados por la fuerza del 
resurgimiento del movimiento georgista, de cuya 
potencia da idea la importancia adquirida por el 
acto que realizamos con tan escogida y numera 
corporación, de cuyas deliberaciones ha de salir 
nuevo y poderoso impulso para el avance del mo-
vimiento en el mundo entero. 
Hemos de empezar por confrontar nuestras res-
pectivas experiencias personales para poder des-
echar los errores en que hayamos incurrido y 
adoptar los aciertos. Después someteremos a la 
'deliberación de esta histórica Asamblea las propo-
siciones que a nuestro juicio deban adoptarse para 
el futuro y por último propendemos que por esta 
Asamblea se f i je desde ahora la fecha y sitio del 
próximo Congreso Internacional donde se contras-
te de nuevo la labor realizada y los frutos obte-
nidos. 
España es país de rancio abolengo en toda clase 
de libertades y especialmente en la de la t ierra. 
Todavía hay regiones enteras donde la tierra es 
propiedad común y de ello es ejemplo la provin-
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cia de Zamora, donde tuve ocasión de estudiar 
sobre el terreno el régimen conservado por la raza 
a través de los siglos desde antes de la conquista 
de los romanos 
Sobre ello tengo publicado un trabajo en el 
Bolet ín de l a Asociación de Ingenieros Agróno-
mos y reproducido en el órgano mensual de la 
Liga EL IMPUESTO UNICO, y con más extensión está 
tratado en la obra del célebre escritor español 
Joaquín Costa,titulada «El Colectivismo Agrar io». 
La literatura defensora de estas doctrinas es an-
tigua e interesantísima. Desde 1670 en que se pu-
blicó el libro de Centani titulado «Tierras» (de que 
se conserva un ejemplar en la Biblioteca Nacional, 
del cual fué permitido a la Liga sacar copias en 
1915 y proceder a su reimpresión) hasta la publi-
cación de la primera traducción de «Progreso y 
Miseria», en 1893 hay una copiosísima lista de 
autores y obras admirablemente reseñadas y co-
mentadas por Joaquín Costa, en su citada obra. 
Los fisiócratas franceses en 1770 formaron es-
cuela que se extendió por el mundo entero, siendo 
raro el país en que no sobresalió algún hombre de 
talento que propugnara la doctrina y aún ensaya-
ra llevarla a la práctica. Así tenemos desde dicha 
época hasta medio siglo después que Franklin en 
los Estados Unidos, Rivadavia en la Argentina, 
Turgot en Francia, Alvaro Flores Estrada en Es-
paña, guiaron a aquellas generaciones por la sen-
da de la justicia económica. 
La revolución francesa, entonces como ahora la 
gran guerra apagó la antorcha en todo el mundo, 
languideció la vitalidad de la doctrina y como 
siempre, los bastardos intereses que viven y me-
dran en la injusticia consiguieron derrocar de las 
cátedras y parlamentos hasta la memoria de tan 
brillante pléyade de economistas, denunciando sus 
ensayos como perjudiciales y fuera de moda. 
El maravilloso desenvolvimiento de Henry 
George fué conocido en España, primero por una 
traducción francesa (de Lemonier), citada por 
Joaquín Costa en su referida obra y luego poruña 
traducción española hecha en 1893, por D. Magín 
Ruig, en Barcelona, quien conservó el incógnito 
temeroso, sin duda, de las persecuciones frecuen-
tes en aquella época. 
Esta traducción no circuló apesar de los esfuer-
zos del traductor. Uno de los beneficiosos efectos 
del Congreso Georgista de Ronda en 1913 fué 
desenterrarla a los 20 años, ponerla en circulación 
y lograr que no solamente se agotara,sino publicar 
otras dos ediciones más a precios populares. En la 
actualidad circula profusamente por España y Amé-
rica una nueva edición, aunque no a precio po-
pular. 
En efecto, por la reseña de la prensa española 
de las actuaciones de aquel Congreso, vino la 
viuda del traductor en conocimiento de la existen-
cia de la Liga Española Georgista, a la que ofre-
ció la venta de la edición citada a precio de coste, 
oferta que fué aceptada en el acto por la Liga, 
comenzando a trabajar con tan precioso instru-
mento, como es la circulación de nuestra Biblia a 
precios populares. 
Como resultado de ella y de la del periódico ór-
gano de la Liga se extendió la luz por los países 
de América de habla española, trabajando en la 
vanguardia el Dr. Félix Vítale, que ya había pre-
parado el terreno con un libro «Pobreza y desen-
volv imiento», admirable libro donde en forma ori-
ginal expone un resumen de las doctrinas de Henry 
George, formando un tomo con la traducción de 
«La condición del trabajo». 
Uno de sus primeros convertidos el Dr . Herrera 
y Reissig, en unión del Dr. Vítale, de Mr . Robert 
Balmer, de Mr . C. W . Macnitosh (cuyo falleci-
miento ha sido una irreparable pérdida para la 
causa) fundaron diversas organizaciones en la 
Argentina, Brasil y el Uruguay, extendiéndose el 
movimiento tan rápidamente y con tanto éxito 
que hoy cuenta con un brillante y escogido cuerpo 
de single boxers dradores, escritores, catedráticos, 
abogados, comerciantes, miembros de toda clase 
de actividades humanas, cuya lista sería imposible 
completar y se llevaría esa lectura la mayor parte 
del tiempo que se me puede conceder en esta con-
ferencia. 
Lo mismo ocurre en lo referente a los que en 
España trabajamos por la consecución de una 
nueva civil ización por el georgismo. No es posi-
ble citarlos a todos, incurriría en omisiones invo-
luntarias y os fatigaría leyendo una larga lista. 
Solamente he de hacer una excepción por lo me-
ritorio y ejemplar de la obra, así como por la sin-
ceridad y la valentía de la exposición: D. Juan 
Moreno Mol ina, autor del admirable libro «Ante 
la Avalancha», infatigable defensor de la justicia, 
que figura en las avanzadas de la Liga desde los 
comienzos de su organización, y D.Jul io Senador 
Gómez, convertido en 1917, desde cuya fecha con 
admirable facundia ha dado al mundo una larga 
lista de obras notabilísimas^ cuyo renombre le ha-
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ce que su firma sea muy solicitada por las princi-
pales publicaciones periódicas de España y Amé-
rica, donde divulga nuestras doctrinas, y D. Bal-
domcro Argente, traductor de las obras de Henry 
George, prolífico y poderoso publicista a quien es 
lástima que la política tenga apartado del georgis-
mo militante. 
La literatura georgista en español es actualmen-
te copiosísima. Además de los libros y folletos 
editados por la Liga española hay una casa edito-
rial en Madr id que ha publicado la colección com-
pleta de las obras de Henry George, y en breve 
publicará la célebre obra de Marx Hórh «Demo-
cracy versus socialismo». 
Con tales elementos y la labor constante de la 
L iga hemos realizado la labor de siembra, echado 
la semilla en el surco y cuidado con esmero su 
germinación que no ha de tardar. 
En el campo político poco se ha conseguido 
hasta ahora. Sin embargo, es una buena muestra 
de cómo nuestras doctrinas van influenciando en 
las cuestiones económicas, el hecho de que desde 
los presupuestos que se promulgaron en tiempos 
del malogrado presidente del Consejo de Ministros 
D.José Canalejas, vienen tributando los solares 
de tierra edificable, cosa inaudita en España, an-
tes de dicho Gobierno. Pero véase el poder y la 
vigilancia de los intereses monopolistas; después 
de promulgada dicha ley han conseguido en suce-
sivos presupuestos que los solares no tributen con 
arreglo a su valor, sino que ya que les era imposi-
ble volver al antiguo sistema de exención de t r i -
butos quedan reducidos a su mínima expresión. Y 
en efecto, al redactar el Reglamento de aplicación 
de dicha Ley, nos encontramos con la novedad de 
que los solares han de tributar el t ipo de la tierra 
de labor de más alto líquido imponible en el tér-
mino. 
Así han continuado en estos últimos años. Pero 
según referencias del actual Ministro de Hacienda 
que ha publicado la prensa de Madr id , trata de 
restablecer el mandato de la primit iva Ley , ha-
ciendo que desde los próximos presupuestos tr i -
buten los solares con arreglo a su valor en venta; 
pues, dijo en su conversación con los periodistas: 
«es escandaloso el número de solares que hay en 
las ciudades, sin edificar. En la misma Puerta del 
Sol , en el centro de Madr id , hay solares que va-
len cien millones de pesetas y tributan como tie-
rras de labor. Así pueden estar años y años sin 
edificar, pues no le cuesta nada al dueño; pero en 
cuanto implantemos el impuesto con arreglo a su 
valor tendrá que apresurarse a edificar.» 
Otro caso asombroso del poder de los monopo-
listas ha ocurrido en la capital de la provincia de 
Zaragoza, donde merced a la labor de nuestros 
colegas en dicha población, y especialmente de 
D. Manuel Marracó, cuya notable ponencia apro-
bada en el Congreso de Ronda, demostró las altas 
cualidades que posee para la práctica de nuestras 
doctrinas, púsolas en acción en el Municipio y con 
sus dotes oratorias logró se aprobara por el Ayun-
tamiento un arbitrio sobre los solares para enjugar 
el déficit de los presupuestos locales. Aprobado 
por el Gobierno hace dos años o más, todavía es-
tamos esperando entre en ejecución. Ha caído en 
el olvido y parece que nadie se atreve a resucitar-
le. Tal es el poder de las misteriosas fuerzas que 
no pudiendodar la cara operan en la sombra. 
En la América del Sur es asombrosa la rapidez 
con que se ha extendido el movimiento. No tene-
mos y es lástima, datos concretos sobre sí en al-
gún Municipio está en operación el impuesto sobre 
el valor de la tierra. Pero si es un hecho que son 
innumerables los municipios de Argentina y Brasil , 
donde unas veces por iniciativa de concejales o 
Alcaldes o intendentes georgistas, otras por la la-
bor de las diversas Ligas y del Partido georgista 
que allí existen y otras por demanda de la opinión 
se han presentado proyectos de implantación de 
dicho impuesto, sin que como antes digo haya lo-
grado saber en concreto si han llegado a ser apro-
bados y están en operación. 
De todos modos esto demuestra el arraigo que 
allí ha tomado el georgismo y como en aquellas 
tierras maravillosas ha germinado la semilla con 
más rapidez que en parte alguna y como tan rápi-
do crecimiento y extensión hace esperar que el 
árbol sea frondosísimo y en la cima bril le el faro 
que ha de iluminar al mundo con la antorcha de la 
Libertad. ¡Loor a nuestros colegas del otro hemis-
ferio que tan brillantes muestras han dado de su 
actividad! 
Pero un georgista que siente en su pecho todos 
los dolores que traen al mundo el vicio y la mise-
ria originados por una desigual distribución de la 
riqueza, no puede contentarse con ver que la se-
milla está en el surco y que ha de germinar. Sien-
te impaciencia porque cese la iniquidad y porque 
cese el fúnebre desfile y los sufrimientos inmere-
cidos de miles de criaturas que trajo Dios al mun-
do para gozar de sus dones y salen del mundo 
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antes de tiempo y con horrible mart ir io. No se 
contenta con débiles ensayos y quiere que, a ser 
posible, se fuerce la germinación porque atravesa-
mos tiempos en que hasta los cimientos de la ci-
vil ización corren peligro. 
Por eso pregunto y someto a la consideración 
de esta sabia Asamblea la cuestión de que en vista 
de que llevamos varios lustros de trabajo ardiente, 
sobrehumano, sin que se vea la aurora que rompa 
las tinieblas en que está sumergido el género hu-
mano. ¿Qué puede hacer el georgista para en estos 
momentos de verdadero peligro para la civil iza-
ción, acelerar la germinación de la doctrina y lo-
grar que en alguna parte del mundo se lleven a 
fondo los tímidos ensayos que en todas pueden 
citarse y se encienda de una vez el faro que ha de 
alumbrar a todas las naciones, el camino de la sal-
vación? 
Yo me inclino a creer que donde más avanzada 
está la germinación, las tierras de nuestras espe-
ranzas, son actualmente: Dinamarca y Argentina. 
Propongo, pues, que todas las Ligas del mundo 
concentren sus esfuerzos en estos dos países don-
de a igualdad de esfuerzo el resultado ha de ser 
mayor, y conseguido en uno de ellos el georgismo 
está conseguido para todos. Ei efecto maravilloso 
será copiado por todos los países como todos se 
apresuraron a aceptar la navegación a vapor, el 
teléfono y todos los adelantos. 
De'estas deliberaciones creo debe salir alguna 
organización que permita colaborar activamente 
con las Ligas de Dinamarca y Argent ina, estable-
ciendo en Londres un Comité internacional que 
tiene admirable base en el United Comunikee for 
the tanation of laúd valúes. Los detalles serían 
objeto de estudio y discusión. 
También creo necesaria la reunión periódica y a 
corto plazo de estas Asambleas internacionales. 
Desde la primera que presidió el propio Henry 
George en París en 1889, a la segunda celebrada 
en Roma en 1913, transcurrieron 24 años. De ésta 
a la tercera que estamos celebrando han transcu-
rrido diez anos. 
Pues b ien, tengo el honor de proponer a la 
Asamblea que los Congresos internacionales geor-
gistas se celebren cada tres años, fijándose en 
cada uno la fecha y el sitio del siguiente, y valga 
por lo que valga mi voto, tengo el honor de pro-
poner para el próximo Congreso Internacional 
Georgista, la ciudad de Copenhaguen, y la fecha 
en Agosto de 1926. 
Réstame reiteraros la expresión de la indeleble 
satisfacción que siento de hallarme en esta prime-
ra reunión de la verdadera Liga de las Naciones, 
un cordial saludo a todos los miembros de este 
Congreso y a los hermanos ausentes y un tr ibuto 
de honor a los muertos que trabajaron con fe y 
ardor por la propagación del Evangelio traído al 
mundo por nuestro maestro Henry George, cuya 
memoria nos complacemos en honrar anualmente, 
diariamente y hora por hora en acción de gracias 
por haber iluminado nuestra mente y nuestro co-
razón en medio de las espantosas tinieblas de esta 
corrompida civi l ización. 
O P I N I Ó N 
DEL 
MR. ARTHUR HENDERSON 
(Mensa je d i r i g i d o a l C o n g r e s o de O x f o r d y 
l e ído en l a s e s i ó n de l 15 de A g o s t o ) . 
Apreciando mucho la cordial invitación del Co-
mité para asistir a vuestra Asamblea, pronuncian-
do en ella un discurso, tengo el gusto de partici-
parles el agrado con que he sabido la actuación 
de tan importante Congreso y a la vez mi senti-
miento por no poder asistir, lo que me priva de 
aprovechar esta ocasión, en la que me hubiera 
complacido en asegurar a vuestros amigos de que 
el movimiento hacia el impuesto único, tiene en 
mí uno de sus más sinceros defensores. 
El impuesto sobre el valor territorial ha sido 
siempre una necesidad primordial desde que la 
propiedad privada de la tierra es una institución 
del sistema social; los apremiantes problemas que 
ha traído la gran guerra al alumbrar las verdades 
en que se apoya la doctrina de Henry George han 
hecho que esta necesidad sea urgente y apre-
miante. 
En Diciembre, hará cuarenta años que Mr . Ri -
cardo M'Ghee le dió la bienvenida en su primera 
campaña por estas tierras y seguramente a casi 
todos les dará tristeza ver que, a pesar del t iempo 
transcurrido, la política que vino a predicar per-
manece aún en el campo de la teoría por lo menos 
en lo que respecta a nuestro país. A nadie se le 
ocurrirá creer que los malogrados impuestos del 
presupuesto de 1909-1910 tenían nada que ver con 
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el propugnado por Henry George; pero si en este 
país vamos despacio, en cambio es confortante 
ver que en las Colonias y Dominios se avanza 
más, aunque los proyectos y ensayos dejen toda-
vía mucho a.ue desear. 
Se dice a menudo que los ingleses no inventan, 
sino que mejoran los inventos. Ni nosotros ni na-
die podrá mejorar el plan de Henry George; pero 
cuanto más nos aproximemos a su impuesto único 
tanto más mejoraremos los proyectos a que antes 
me refiero. Por consiguiente, veo con gusto que 
este Congreso se ha convocado con este objeto. 
En vuestra declaración de principios se dice que el 
impuesto territorial «ha de ser recaudado sin ex-
cepciones sobre el valor en venta y a un t ipo úni-
co por unidad de valor». Todo propietario tendrá 
que pagar el impuesto según el valor de la tierra 
que posee, sin tener en cuenta el uso a que la des-
t ina, con lo que se conseguirá que el propietario 
de solares sin edificar, no podrá valorarla para 
estos efectos como si fuera terreno destinado a la 
agricultura. El propietario de latifundios compues-
tos de las tierras más bellas y productivas del 
mundo, se encontrará con que el impuesto le hará 
soltar la presa, capacitando al agricultor para en-
sanchar sus campos y al obrero para obtener una 
tierra donde emplearse por su cuenta, AI propio 
t iempo el señor feudal de Escocia, cuyos antepa-
sados desmocharon y talaron las montañas y va-
lles de tan bello país, haciendo emigrar a los 
arrendatarios para crear nuevos valores terri toria-
les en las colonias para provecho de los monopo-
listas, se verá obligado a pagar en proporción al 
valor de sus bosques de caza, acabándosele el 
pr iv i legio de tenerlos amillarados como terrenos 
baldíos. 
Ademas de ésto, si estuviera establecido este 
impuesto no solamente aseguraríamos los actuales 
valores territoriales, sino que entrarían también a 
tributar los que está creando el Gobierno con sus 
obras públicas ideadas con objeto de disminuir el 
número considerable de los sin-trabajo, consi-
guiendo sólo dar empleo a una mínima parte de 
tan vasta muchedumbre. Carreteras radiales,trans-
versales y circulares alrededor de las grandes ciu-
dades; ferrocarriles a través de regiones atrasa-
das; extensión de las líneas tranviarias hacia el 
campo, así como las de autobuses, todo ello va 
haciéndose con tal rapidez que asombra a los ha-
bitantes de los desolados distritos. No hay para 
qué decir que con más rapidez aún crece la espe-
culación, lo cual no puede asombrar más que a los 
que no entien.lan las leyes que gobiernan el au-
mento de los valores territoriales. Tampoco hay 
que insistir mucho en que será una obra de just i-
cia el hacer participar al público de los valores de 
pública creación. 
Pero si deseo hacer comprender al contribuyen-
te de este país, hasta que lo vea tan claro como 
ustedes los asambleístas, que se pueden pagar 
todas las obras públicas por las que tanto se le 
grava, sin necesidad de sacarle ni un céntimo, si-
no acudiendo al amplio fondo de los valores terr i -
toriales. 
El impuesto sobre el valor de la tierra me entu-
siasma no sólo porque provee de ingresos a los 
presupuestos, sino por sus resultados más impor-
tantes aún. No solamente provee de fondos, sino 
que abre al trabajo los dones naturales de los que 
mana toda riqueza. Tenemos de un lado al traba-
jo, deseando emplearse, y del otro tierras vacan-
tes secuestradas por la férrea garra del monopolio 
tenaz, duro, implacable, mientras la miseria crece 
y amenaza con terrible persistencia. No es de ex-
trañar que la clase obrera haya perdido la espe-
ranza de mejores tiempos. «La esperanza viene 
con la aurora; pero la esperanza diferida hace 
desfallecer» y la aurora del período de la post-
guerra ha defraudado todas las promesas. Des-
graciadamente ha traído un abatimiento de idea-
lismos al propio tiempo que la enervadora influen-
cia de promesas incumplidas ha rodeado al pueblo 
como una niebla hasta el punto que cuanto más 
busca la salida hacia un nuevo orden de cosas, 
tanto más incierto y sombrío se presenta el cami-
no. Se acerca el cuarto invierno en que persiste la 
falta de trabajo sin que se vea el cercano alivio 
de las muchedumbres que con tanta paciencia lle-
varon las penalidades. ¿Se les continuará negando 
estas oportunidades? ¿No tendrá nunca el trabajo 
el acceso libre a los dones tan ampliamente pro-
vistos por la Naturaleza? ¿Habrá que pagar siem-
pre tributo al propietario para que absorba los be-
neficios del aumento de la riqueza producido por 
las invenciones del humano ingenio? 
A todo esto hay que contestar antes de proce-
der a la constitución de una sociedad basada en la 
fraternidad universal y ninguna respuesta será 
satisfactoria si no contiene la promulgación del 
derecho del pueblo a la tierra sobre que v ive re-
caudando en beneficio del público los valores 
creados por el público. Establecida así la socie-
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dad sobre base de justicia, se desarrollarán los 
ideales intelectuales, sin los que no puede v iv i r 
ninguna sociedad, «La sabiduría de la gente culta 
proviene del t iempo que pueda tener ¡ibre, y yo 
sostengo que todos los hombres tienen el derecho 
de disponer de algún ocio para dedicarlo a «la in-
vestigación de las cosas más excelsas». A muchos 
de nosotros nos parece que tardarán en llegar los 
mejores días. Posiblemente jamás veremos el cum-
plimiento de nuestros ideales; pero no será esto 
una razón para desfallecer ni una excusa para re. 
tirarse. Antes al contrario, debemos seguir ade-
lante, fortalecidos en nuestra fe y resueltos a aba-
tir cuantos obstáculos nos salgan al paso. El pro-
greso es lento y la evolución sólo puede hacerse 
paso a paso. Quizás está inás cerca de lo que 
creemos el momento en que se adopte nuestra re-
forma universalmente. No dejemos nunca de pres-
tarle nuestros alientos siempre que se presente la 
ocasión ni desfallezcamos por muchos que sean 
los retrocesos que desalientan. 
Dada la importancia de las deliberaciones que 
ocuparon toda una semana, durante la cual se ce-
lebraron de 18 a 20 sesiones; dados el número y el 
valor de los discursos pronunciados por los distin-
guidos oradores y la escasez de espacio y ele-
mentos de que dispo lemos, es imposible dar una 
completa reseña, y esto es muy de lamentar por 
haber sido un acontecimiento histórico digno de 
conocerse hasta en sus menores detalles. 
El Comité Unido de Londres promete publicar 
un l ibro, donde aparecerán íntegros los discursos, 
deliberaciones y acuerdos, si recibe los pedidos 
acompañados de los fondos necesarios para aca-
bar de pagar los gastos del Congreso y el coste 
de la t irada. Aquellos de nuestros lectores que 
deseen ejemplares de dicho l ibro, pueden comu-
nicarnos cuanto antes sus pedidos para transmitir-
los a dicho Comité o dirigirse a él directamente. 
(Tothi l l street 11 S. W . I. Londres). También ex-
pende fotografías de los grupos de Congresistas 
en el banquete y en el patio del Christ Church 
College, cuyas dimensiones son de 20 por 15 cen-
tímetros al precio de siete chelines cada una y 
tarjetas postales de dicho grupo al precio de me-
dio chelín. 
El éxito del Congreso ha superado a todas las 
esperanzas de los congresistas. Desde el principio 
al f in fueron constantes e intensos la asistencia, el 
interés y entusiasmo de los concurrentes, necesi-
tándose habilitar horas extraordinarias para com-
pletar las discusiones, de las cuales han salido to-
dos fortalecidos y confortados para la lucha por 
la causa, en asociación con tan distinguidos cole-
gas de tan distintas partes del mundo. 
Empezó el Congreso en la noche del 13 de 
Agosto con una recepción y comida en conmemo-
ración de Henry George, que se celebró en el sa-
lón de sesiones del Ayuntamiento de Ox fo rd , lo-
cal donde continuaron las sesiones durante toda la 
semana. 
Asistieron 180 comensales, de los cuales 62 re-
presentaban a América, España, Dinamarca, Ale-
mania, Hungría, Suecia, Suiza, Noruega y Aus-
tralia, y los demás británicos. A las sesiones asis-
tieron mayor número de congresistas hasta 220 y 
numeroso público deseoso de oir a los eminentes 
oradores con creciente interés. 
En el banquete se leyeron numerosos telegra-
mas y cartas de adhesión, de los que entresaca-
mos los siguientes: de Buenos Aires por el señor 
Bellagamba, saludando al Congreso en nombre de 
la Liga Argentina y anunciando que el Municipio 
de Mendoza acaba de establecer un impuesto de 
ocho por mil sobre el valor de la tierra de todo el 
término municipal, constituyendo el ochenta por 
ciento del capítulo de ingresos de su presupuesto 
y que del mismo modo el Municipio de Buenos 
Aires acaba de aprobar el mismo impuesto eleva-
do al diez por ciento, el cual cubrirá próximamen-
te la mitad de su Presupuesto de ingresos. Gran-
des aplausos acogieron estas importantes noticias. 
Otros expresivos telegramasprocedíandeMrs. Ana 
George de Mide (hija de Henry George) saludan-
do desde Los Angeles (Cali fornia) los señores don 
Juan Moreno Mol ina y D. Raimundo García desde 
Madr id, Mr . Post desde Washington, etc., etc. 
Cartas del Dr . Schrameier (Alemania) A , Cawel l 
(Bélgica) A Mackie (Transvaal) Josiah C. Wedg-
wood, Arthur Henderson, Ignacius Singer y mu-
chos otros conspicuos georgistas de todas las par-
tes del mundo. También fueron leídas cartas de 
excusa de asistencia de las embajadas y legacio-
nes de todos los países, a quienes se había inv i -
tado para que asistieran sendos representantes al 
banquete. 
Cada congresista fué obsequiado con un distin-
EL I M P U E S T O U N I C O 9 
t ivo para llevar durante toda la semana y una tar-
jeta ilustrada con el retrato de Henry Qeorge, va-
rias sentencias de sus obras y el menú. 
Ocupaba la presidencia Mr . Charles E. Cromp-
ton, quien tenía a su derecha a la familia de Hen-
ry George, compuesta de su hija política y sus 
nietos. Pronunció un admirable discurso, que fué 
muy aplaudido y seguido de un brindis a la me-
moria inmortal de Henry George, permaneciendo 
los comensales en pie durante dos minutos de si-
lencio en señal de homenaje al fundador de nues-
tras doctrinas. 
Diversos oradores de varios países pronuncia-
ron discursos, abundando en el homenaje a nues-
tro maestro que tan gran mensaje de emancipa-
ción trajo al mundo, siendo el principal objeto de 
la Asamblea obtener la más amplia propagación 
del mensaje en estas críticas circunstancias porque 
el mundo atraviesa actualmente. 
El resto del programa, que ya conocen nuestros 
lectores, fué exactamente cumplido con solo dos 
excepciones: 1.a la imposibilidad de asistir de 
Mr . Jacob E. Lange de Dinamarca, siendo susti-. 
tuído por sus compatriotas, y 2.a la ausencia del 
expresidente del Consejo de Ministros inglés 
Mr . Asquith, quien molesto por un incidente sur-
gido en la apertura de las sesiones, envió un tele-
grama, una hora antes de la marcada para su dis-
curso, cancelando su compromiso. 
El lamentable incidente fué provocado por unos 
cuantos descontentos y alborotadores inquietos, 
quienes por ser opuestos a la política que repre-
senta dicho hombre público propusieron ala Asam-
blea telegraf iar! j en el sentido de que no le verían 
ni oirían con agrado. Aunque no eran más que 
cinco los promovedores del incidente se aprove-
chó la prensa el siguiente día para calificarle de 
«escena», siendo lo único que recogió de tan im-
portante sesión. 
El hecho fué que los revoltosos llevaron su co-
rrect ivo, pues acto seguido aprobó el Congreso 
una moción, condenando su conducta por descor-
tés e ineducada. No por eso se dió Mr . Asquith 
por satisfecho, rehusando en absoluto su asisten-
cia, con lo que no aprovechó la ocasión de expo-
ner al mundo como va a empezar la política que 
ha prometido seguir respecto a la implantación del 
impuesto sobre el valor de la t ierra. 
Le sustituyó sin desventaja el diputado de la 
Cámara de los Comunes, nuestro distinguido co-
rreligionario Mr, Andrew Mac Laren, cuya elo-
cuente palabra mantuvo en constante interés al 
numeroso auditorio que había acudido a escuchar 
a Mr . Asquith. 
Mr. C. E. Crompton en su discurso de la pr i -
mera sesión expuso y comentó magistralmente la 
«Declaración de principios» que encontrarán nues-
tros lectores en este número. 
Los Sres. Dundas White y Chanceller explica-
ron los maravillosos cambios que introduciría en 
las relaciones internacionales el reconocimiento 
del derecho natural de los habitantes de cada país 
a la tierra sobre la que v iven. 
El progreso de las ¡deas y su influencia en la 
política y medidas económicas de cada país fueron 
explicados, en los días señalados, por los respec-
t ivos representantes. En lo referente a España 
encontrarán más arriba nuestros lectores el discur-
so íntegro del presidente de la L I G A española. 
Antes de su lectura fueron leídas y registradas en 
el acta correspondiente, las conclusiones aproba-
das en el Congreso celebrado en R O N D A hace 
diez años. 
El Vicepresidente de la L I G A Española Mr . Fe-
derico Verinder hizo en el último día un magistral 
análisis sobre la «Economía política y el Cristia-
nismo», respecto a la propiedad privada de la tie-
rra y los derechos iguales a la misma. 
Terminaron las sesiones con una exposición de 
la influencia del georgismo en la política. Mister 
Crompton explicó a este respecto, el escaso avan-
ce en este sentido en todas partes por la organi-
zación actual de la sociedad basada en la esclavi-
tud como en los tiempos de Aristóteles, Todos los 
partidos políticos, incluso los socialistas, dan por 
sentado que la clase obrera es una clase inferior, 
que necesita protección y solo varían en los méto-
dos para concederla. Mientras no desaparezca 
esta ceguera no se orientarán los partidos en el 
sentido de la justicia. 
Por últ imo, los beneméritos georgistas señores 
John Paul y A, W . Madsen, alma del Comité Uní 
do, organizador del Congreso y de tantas act iv i-
dades que redundan en beneficio del movimiento, 
explicaron al auditorio detalladamente la constitu-
ción y actividades de dicho importante organismo. 
Hicieron constar que la gran guerra fué tan fa-
tal a nuestro movimiento que desde 1920 había in-
currido el Comité en la deuda considerable que 
alcanzaba la suma de 2.300 libras esterlinas. Esta 
deuda fué enjugada en el acto por dos georgistas, 
que apreciando la labor del Comité hicieron el 
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esfuerzo de donar sendos cheques de 1.500 y 800 
libras. Otras cantidades se recaudaron, según los 
medios y el entusiasmo de cada cual para poder 
pagar los gastos de organización y celebración del 
Congreso y aún se espera, como decimos al prin-
cipio, que se envíen adhesiones, fondos y pedidos 
para su completo pago y el de la tirada de la Me-
moria con las actas del Congreso. 
El manifiesto que figura a la cabeza de este nú-
mero fué aprobado por aclamación y telegrafiado 
en el acto a la Asociación de la Prensa de Lon-
dres, siendo publicado en muchos periódicos y co-
mentado ampliamente. Después fué enviado por 
correo a los Gobiernos de todos los países, a las 
embajadas y legaciones (con atento ruego de que 
fueran comunicados a los antedichos gobiernos 
por la vía diplomática además de la directa ya em-
pleada), cablegrafiado por medio de Reuter a las 
agencias periodísticas de Francia, Alemania, Ho-
landa, Bélgica, Noruega, Suecia y Dinamarca, y 
finalmente enviado en esperanto a todos los perió-
dicos esperantistas. 
En suma, se hizo todo lo posible para extender 
la proclamación de nuestra doctrina del modo más 
amplio que nunca lo fué en la historia de este mo-
vimiento. 
El admirable mensaje de Mr . Arthur Henderson 
que habrán saboreado nuestros lectores en otro 
lugar de este número, fué leído en el Congreso 
entre entusiastas aplausos y aclamaciones. Tanto 
este documento como la «Declaración de princi-
pios» y el Manifiesto antedicho han sido amplia-
mente publicados y comentados por la prensa br i -
tánica. 
El Alcalde de Oxford Mr , T . Bascon abrió la 
sesión el día 14, dando, en sentido discurso, la 
bienvenida a los congresistas en nombre del Ayun-
tamiento. 
Se recibieron interesantes comunicaciones de 
Sidney, Melbourne, Adelaida, Auckland, Nueva 
Zelandia, Malta, Denver y Buenos Aires, envia-
das por los Sres. Huie, Macham, Craigie, Fowlds, 
Geoghegan Haughey y Partido Liberal Georgista, 
respectivamente. 
Todas ellas figurarán en la Memoria o libro que 
piensa publicar el Comité Unido. 
Las cordiales reuniones continuaron en Londres 
durante la semana siguiente en partidas de té, co-
midas, paseos, etc., siendo la más importante la 
celebrada por invitación de Mr . and Mrs. John 
Paul en uno de los restaurantes del Soho, a la 
que asistieron 42 comensales, despidiéndose para 
sus respectivos países en íntima fiesta, de la que 
quedará perdurable recuerdo. Fué festejado Mister 
Varburton, por su abnegada e inteligente labor de 
aposentamiento en Oxford y obsequiada con una 
caja de cuero para transportes de documentos co-
mo señal de cordial respeto y estimación. Mr . Var-
burton dió las gracias, expresando los sentimien-
tos generales de cordialidad y simpatía con que se 
despidieron los congresistas, esperando la convo-
catoria de otra reunión internacional que debemos 
procurar sean cada vez más frecuentes. 
Notas y comentarios 
E l n u e v o r é g i m e n . 
Entre la indiferencia general se ha transformado 
radicalmente el régimen político de España. A l 
pueblo, ni le ha entusiasmado ni le ha contrariado 
el derrumbamiento del sistema podrido caído por 
ahora; teme que la clientela se fi ltre en la nueva 
situación y vuelva a las andadas y está seguro de 
que la vieja política representante de multitud de 
intereses poderosos y bastardos, lejos de dormirse 
volverá a la carga hasta conseguir el predominio 
de sus amos: oligarquía y caciquismo. 
Y sin embargo estamos en la mejor ocasión para 
la completa y duradera regeneración del país. 
¿Cómo? Bien claro lo di jo nuestro querido amigo 
y colega Juan Sin Tierra, en su magnífica obra: 
«Ante la Avalancha», que ha resultado profética, 
de la cual transcribimos los siguientes párrafos: 
Los par t idos po l í t icos. Son lo peor de España, 
aún siendo su reflejo. Constituyen la trama prin-
cipal de la tupida malla oligárquica con que la 
plutocracia y el privi legio explotan y matan al 
país. Son su acción y descrédito tales que acuden 
y prosperan en ellos los hombres más inmorales y 
los dignos se retiran asqueados... 
No ofrecen más cauce que el de la desaprensión 
y el pil laje, envileciéndose en ellos las esencias 
más puras de los ideales más excelsos... 
E l r e m e d i o . 
A nuestro juicio el único remedio es un Gobier-
no que prescindiendo de las Cortes impusiese por 
decreto las reformas necesarias... Esto sería la 
dictadura, la última dictadura, la indispensable pa-
ra librar al pueblo de las dictaduras que con más-
cara constitucional vienen explotándole. 
El camino a seguir no ofrecería dudas. Valoriza-
ción del suelo nacional en seis meses. Conocido 
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el valor social del suelo y el presupuesto de gas-
tos se determinarían los impuestos que habían de 
sustituirse primeramente con un tributo sobre aquel 
valor social. Prohibición expresa de extraer los 
recursos para atención de las necesidades munici-
pales y provinciales por otro medio distinto del 
impuesto sobre el valor social del suelo. Termina-
ción de los actuales monopolios y de las prórrogas 
de concesiones de servicios públicos, yendo a la 
reversión de éstos del modo más hacedero, lo que 
se lograría fácilmente con la reforma de la tributa-
ción de dichas empresas en el sentido de que pa-
gasen por el valor del monopolio que disfrutan. 
Reforma del Banco de España, etc., etc. 
Con estas medidas adoptadas sin pérdida de 
tiempo se habría roto la cadena que tiene al pue-
blo atado al carro de la plutocracia y de las oligar-
quías, obteniendo una independencia económica 
que le permitiría votar independientemente... Reu-
nidas las Cortes, éstas determinarían la Constitu-
ción definitiva del pueblo español y a ella se so-
metería el magno problema de la Deuda nacional 
para su liquidación en forma equitativa, prohibien-
do contraer nuevas deudas cada vez que con las 
reformas enumeradas tendrían los Gobiernos re-
cursos necesarios sin acudir a la trampa, cuyo in-
moral sistema está llamado a desaparecer en cuan-
to los pueblos gobiernen realmente... 
O el Gobierno enérgicamente sin contemplacio-
nes corta por lo sano y puesto en comunicación 
con el pueblo salva a la nación o días han de ve-
nir en que tal vez perezca la nacionalidad, sin que 
a la postre los egoístas salven sus ilegítimos inte-
reses ni tal vez sus vidas. 
No somos optimistas ni pesimistas. Sabemos 
cual es la salvación y el camino para llegar a ella. 
¿Lo seguiremos de grado o a empePones hemos 
de salir del actual marasmo? Los Gobiernos y los 
españoles tienen la palabra y la acción, 
Ahora es la ocasión de acometer la salvadora 
reforma y sólo falta que los asesores de Gobierno 
hicieran llegar a sus manos el antedicho programa 
junto con las conclusiones aprobadas en el Con-
greso Internacional Georgista de Ronda y las del 
recientemente celebrado en Oxford que aparecen 
en este número. 
En suma, hace mos un llamamiento a todos los 
georgistas españoles para que, por todos los me-
dios que estén a su alcance, hagan llegar a cono-
cimiento del Directorio militar: 1.° La declaración 
y conclusiones del Congreso de Oxford; 2.° Las 
conclusiones aprobadas en el de Ronda, y 3.° Un 
ejemplar del libro A N T E LA A V A L A N C H A . 
F o l l e t o s r e c i b i d o s . 
Impuesto a la t ierra l ibre de mejoras. Proyec-
to de ordenanza municipal presentado por el con-
cejal del Partido liberal georgista D. Ambrosio 
Locat i , en el Municipio de Coronel Pringles, pro-
vincia de Buenos Aires. Impuesto Unico municipal. 
Eliminación completa de todos los impuestos mu-
nicipales. 
Es una muestra del maravilloso avance que tan-
to promete para el porvenir del georgismo en 
aquel adelantado país, donde se van multiplicando 
las organizaciones georgistas con incesante acti-
vidad. Recientemente se ha fundado en Bahía 
Blanca el Partido Comunal georgista, cuyo órga-
no L a Tribuna Georgista aparece los días 10, 20 
y 30 de cada mes. Hemos recibido los tres prime-
ros números correspondientes al mes de Agosto y 
saludamos al colega, deseándole éxitos y prospe-
ridades para la causa. 
Un f i l óso fo perplejo. Examen de varias opi-
niones de Herberto Spencer sobre el problema de 
la t ierra, con algunas referencias incidentales so-
bre su filosofía sintética, por Henry George, t ra-
ducción directa del inglés, con prólogo de Baldo-
mcro Argente. 
Un f i l óso fo perp le jo forma un volumen en 
4.° , de muy nutrida lectura, clara impresión y t i -
pos nuevos, y como las anteriores pertenece a la 
B ib l io teca Moderna de F i loso f ía y Ciencias So-
ciales, tan conocida del público estudioso, que 
con tanto éxito viene publicando la Editorial Bel-
trán. Se vende a 7 pesetas, en rústica, y a 9, lu-
josamente encuadernado en tela con rótulos do-
rados, en todas las librerías de España y de Amé-
rica. 
Pedidos a la Librería Española y Extranjera de 
Francisco Beitrán, Príncipe, 16, Madr id . 
Con esta publicación se completa la serie de los 
maravillosos libros de Henry George, faro lumi-
noso que sigue alumbrando a la Humanidad el 
camino de su redención. 
Reproduciremos en el número próximo el ad-
mirable prólogo del traductor, que es una excelen-
te arenga que infundirá alientos a los que se alis-
ten en esta nueva Cruzada. 
R e t r a s o de l p r e s e n t e n ú m e r o . 
Las circunstancias actuales con la previa censu-
ra, el preparar el mensaje y demás materiales del 
Congreso de Oxford han retrasado la salida de 
este número. 
Normalizada la situación, saldrá desde el pró-
ximo, que está ya en prensa, con la debida pun-
tualidad, este periódico. 
D e l e g a d o de l a 
L i g a e n M a d r i d . 
Necesitándose desplegar una gran actividad 
para las gestiones que en estos críticos momentos 
ha de desarrollar la L iga, ha sido nombrado re-
presentante Delegado de la misma en Madr id con 
plenos poderes para toda clase de negociaciones 
e iniciativas, nuestro querido amigo y correligio-
nario D. Juan Moreno Mol ina, autor del admirable 
libro «Ante la Avalancha», en cuyos capítulos f i -
nales se profetizó cuanto está sucediendo. Quiera 
Dios que nuestro remedio sea acogido por los 
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Poderes públicos con el interés que merece y des-
de luego aseguramos en que las gestiones del De-
legado serán insuperables. Mucho esperamos de 
su gran capacidad y amor por la causa y hacemos 
un llamamiento a todos nuestros lectores para que 
le ayuden en la empresa. 
I n t e r m e d i a r i o s y 
a c a p a r a d o r e s . 
El Sr. García A l ix , ministro conservador por 
los tiempos del desastre colonial, tuvo a bien afir-
mar, en su libro «El presupuesto de reconstruc-
ción», que sobre el coste de la vida no influían la 
depreciación de la moneda, ni la balanza mercan-
t i l , ni las tarifas de transporte, ni la Aduana, ni el 
impuesto, sino sólo el estado de la producción y 
«la plaga» de los intermediarios. 
Esta burda proposición de la infancia del arte 
era sencillamente un desatino, y hacía falta toda 
la audacia de un politicastro de aquella cuerda 
para atreverse a fundar sobre hechos falsos tal 
injuria contra una clase meritoria de la sociedad. 
El intermediario a quien él llamaba «plaga» no 
es ningún parásito. Es evidentemente un «pro-
ductor», y por si no se cree evidente, voy a de-
mostrarlo. 
La riqueza no tiene valor más que en el punto 
de consumo, puesto que la riqueza, materialmente 
inasequible, no puede satisfacer necesidades; lue-
go ei mismo servicio me presta quien se esfuerza 
por crear el paño^ la carne o el t r igo, afrontando 
los riesgos consiguientes, que quien se afana por 
poner esas cosas a mí alcance, aventurando capi-
tal y trabajo, como el otro, y arrostrando la even-
tualidad de que yo no se las compre. 
Otra prueba de la «productividad» del interme-
diario es que, no existiendo más que entre salva-
jes ningún grupo humano capaz de «bastarse a sí 
mismo», o sea de viv i r y de progresar sin la coo-
peración del extranjero o forastero, una huelga de 
todos los intermediarios que ponen las mercancías 
al alcance de los consumidores, acarrearía igual 
miseria que la huelga de los primeros productores. 
Se ve, pues, que «producir» no sólo es «sacar 
de». Es también «llevar a», como decía Henry 
George. 
Todos hemos oído o leído alguna diatriba con-
tra los acaparadores. Lo que nadie se cuida de 
explicar es como existiría el acaparador sino exis-
tiera la Aduana. 
El objeto del acaparamiento es elevar arti f icial-
mente los precios por la anulación de toda concu-
rrencia. Basta, pues, rebajar o suprimir el arancel 
de Aduanas para que el precio del producto aca-
parado tenga que descender al nivel de los precios 
ofrecidos por la concurrencia extranjera, que in-
mediatamente acudiría. 
Si no acudiera, indicaría que los precios del 
mercado exterior no eran inferiores a los del inte-
r ior; pero en este caso el Poder público carece de 
derecho para ordenar que el vendedor español, 
productor o intermediario, ceda sus productos a 
precio menor que el corriente en el mercado inter-
nacional- así como carecería de derecho para obl i -
garle a cederles gratuitamente. 
Quienes han hecho imposible aquí la concurren-
cia extranjera, deteniéndola con Aduanas, han si-
do los Gobiernos, y no los acaparadores. Quienes 
han tratado de impedir la baja de los precios por 
medio de Aranceles han sido los Gobiernos, y no 
los acaparadores. Luego los primeros culpables 
de la carestía han sido los Gobiernos y no los 
acaparadores; y por eso han fallado, como en lo 
sucesivo fallarán, todos los intentos de abaratar 
la vida combatiendo a los intermediarios y acapa-
radores. 
Aquí se ha reformado el Arancel no sé ya cuan-
tas veces en treinta años, y siempre para recargar 
sus tipos o aumentar el número de especies suje-
tas al devengo. Aquí se oyó, no hace mucho, en 
pleno Parlamento, a otro ministro conservador y 
burgués, proclamar a los cuatro vientos: «Este es 
un Arancel francamente proteccionista»; es decir, 
francamente defensor del monopolio, del atraso y 
de la carestía; y todo e¡ mundo lo escuchó tran-
quilamente, como si eso no significara el hambre 
popular. Aquí la Junta de Valoraciones puede re-
cargar a su capricho y conveniencia los derechos 
de Aduana con sólo atribuir a cada producto un 
valor por unidad superior al verdadero en cinco, 
diez o veinte veces, como últimamente se ha he-
cho, tomando por base los precios de guerra. 
¿Qué tiene de extraño que aparezca el acaparador 
por generación espontánea mientras subsista ese 
arti lugio disolvente? 
Entre tanto que el Arancel pueda ser esgrimido 
como arma cabritera por los ventajistas continuará 
existiendo el acaparamiento, a pesar de todas las 
medidas contra él , porque el alza de los precios 
puede calcularse a fecha fi ja y hasta producirse 
deliberadamente mediante la apertura de la Adua-
na cuando conviene comprar y el cierre cuando 
conviene vender. 
Los productos rehusan acudir al mercado si es-
peran el alza, y acuden presurosamente si temen 
la baja; y como es infalible la baja si la Aduana 
se abre, o por lo menos se entreabre, a las impor-
taciones, el simple anuncio de una desgravación 
arancelaria bastaría para desbaratar cualquier 
combinación de los acaparadores, sin necesidad 
de gastar tiempo y energías en perseguirles indi-
vidualmente. 
Lo que hace falta ante todo es definir exacta-
mente quién debe ser considerado como produc-
tor, quién como intermediario y quién como aca-
parador, porque importa al prestigio de un Go-
bierno evitar la injusticia de imponer igual trato 
al especulador arbitr ista, que juega sobre seguro, 
y al trabnjador, empresario o negociante que hon-
radamente realizan una función útil en la econo-
mía nacional. 
JULIO SENADOR GÓMEZ. 
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M o c i ó n e n v i a d a a l P res i den te y m i e m -
b r o s de l D i r e c t o r i o i n d i v i d u a l m e n t e . 
Firmes en el propósito anteriormente expuesto 
hemos dirigido a cada uno de los miembros del 
Directorio sendas copias del documento siguiente: 
«La arriesgada obra que V. E. ha emprendido 
para librar a España de sus funestos políticos pro-
fesionales es tan grave y trascendental y al propio 
tiempo tan indispensable y urgente, que si fracasa 
en ella es de temer que la patria se derrumbe en 
el caos. 
El ciego egoísmo de aquellos hará que no omi-
tan medios para conseguir el fracaso de V. E sin 
que les detenga la consideración de que tal fraca-
so puede significar la trágica ruina de España. Por 
deber patriótico y aún por egoísmo en última ra-
zón, creemos obligados a todos los españoles a 
coadyuvar según su leal saber y entender a la obra 
de V. E., que intenta cortar rápida y enérgicamen-
te en su misma raiz el sistema de desgobierno y-
corrupción que llevaba a España a la deshonra y 
a la muerte. 
Esta entidad, que tiene el honor de dirigirse a 
V . E., desde su fundación en 1911 y siempre fue-
ra de la despreciable política que ha producido la 
exaltació.i de los elementos más podridos de Es-
paña, que ha atrofiado la sensibilidad nacional y 
que nos encaminaba hacia una completa desinte-
gración espiritual y material, procuró difundir la 
enseñanza de aquellas leyes naturales de orden 
económico, cuya infracción origina los males de 
toda índole que aquejan a nuestra sociedad, ha-
ciendo ver a las clases ilustradas que el remedio 
no se encuentra en las teorías disolventes, hoy tan 
en boga aún en los que se precian de razonar por 
cuenta propia y con hondo espíritu analítico sin 
fijarse en el fracaso ruso ni en la imposibilidad 
práctica del socialismo y del anarquismo más o 
menos sindicalista, ni que tampoco se encuentra 
en el mantenimiento de los actuales privi legios, in-
justificables desde todos ios puntos de vista, que 
se les consideren, y a los que tan apegados están 
personas que por su significación cristiana y so-
cial debieran ser los primeros en repudiarlos, pr i -
vilegios que han engendrado los conflictos de las 
sociedades modernas con caracteres peculiares en 
cada país; sino que dicho ansiado remedio se en-
cuentra en la aplicación de la justicia y de la mo-
ral a las cuestiones económicas que hoy más que 
nunca son fundamentales en la constitución social, 
aplicación que es fácil de llevar a feliz término sin 
trastorno alguno, sin la menor violencia y sin per-
juicio de ningún interés legítimo, exigiendo su 
éxito tan sólo en el Gobierno que haya de llevarla 
a cabo, cierta competencia del asunto, buena fe, 
energía y constancia. 
Esta entidad cumple el patriótico deber de ofre-
cérsele en la especialidad que ha cultivado para 
servirle en su obra redentora, en la seguridad de 
que si se digna conceder su ate ición a las obser-
vaciones que siguen, se le simplificará el problema 
de conjunto que tiene que resolver, apareciéndo-
sele como un todo armónico de fácil resolución en 
su esencia, lo que una vez efectuado repercutirá 
tan favorablemente en todos los aspectos de la 
vida nacional, que es posible pueda omitir resolu-
ciones de detalle que tal vez en el transcurso de 
algunos meses resultasen perturbadoras y contra-
producentes, restándole fuerza y popularidad en 
provecho de los políticos fracasados, que por lo 
mismo habilidosamente y con rodeos han de pro-
curar que se interne V . E. en ese camino de las 
reformas detallistas para alejarle de una reforma 
fundamental que al asegurar a V . E. el éxito de su 
obra y con él un prestigio mundial, les alejaría a 
ellos para siempre del poder. 
Para desterrar toda probabilidad de que vuelvan 
las funestas pandillas mal llamadas políticas que 
han venido saqueando y corrompiendo al país, no 
es suficiente aunque si es indispensable que en 
Ayuntamientos, Diputaciones Provinciales, Go-
biernos civiles, Ministerios, etc., por medio de 
radicales reformas se arranque de cuajo y se des-
concerté la formidable maquinaria que servía ad-
mirablemente a la organización caciquil, porque el 
caciquismo es la modalidad política de nuestra or-
ganización económica, y por ello retoñará más o 
menos pronto si no se atacan decididamente las 
raíces del mal. 
No bastará, por tanto, para acaba con la polít i-
ca al uso, la reforma que intente hacer del Muni -
cipio una viva entidad administrativa lo menos 
política posible, capaz, eficaz, y que de un modo 
natural se desenvuelva según la conveniencia de 
los verdaderos intereses colectivos; ni la que pre-
tenda crear un poder judicial independiente del 
partidismo polít ico, recto, íntegro, culto, bien re-
munerado y con responsabilidad efectiva; ni que 
se reforme la ley electoral con tal acierto que en 
la práctica haga inútil el soborno como ocurre en 
la Argentina con el secreto absoluto del voto con-
signado con garantías en su actual ley electoral, 
ni que se llegue en estas materias al sistema más 
perfecto; ni que la organización provincial se sus-
ti tuya por la regional con hondas modificaciones; 
ni que se tale ei frondoso bosque burocrático; ni 
que se ponga remedio a las innumerables inmora-
lidades que florecen en los diversos organismos; 
nada duradero se conseguirá sino se ataca a la 
causa principal de la que todos nuestros males son 
consecuencia obligada y que se exteriorizan en 
nosotros con algunas características propias debi-
das a circunstancias peculiares. 
Esta causa, es la ya mencionada de la organiza-
ción económica del país, y por tal motivo es fun-
damental a ¡os fines propuestos empezar por ella 
la reforma, con lo que logrará que el país se iden-
tif ique con su empresa, que las inconscientes ma-
sas españolas se transformen en bloques de ciuda-
danos que defiendan con su vida la obra justiciera 
y redentora realizada por V . E., impidiendo que 
en los nuevos organismos y en las reformas mejor 
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establecidas reine a poco el viejo espíritu co-
rruptor. 
El eje de la gobernación de un pueblo, radica 
en su sistema tr ibutario, por ser el que regula la 
producción y la distribución de lo producido, y 
esta regulación según sea o no justa y discreta, 
determina la prosperidad general o la decadencia. 
Todo impuesto a la producción la restringe den-
tro de cierto límite; al gravarse los artículos al i-
menticios o de vestir encarecen, al encarecer dis-
minuye su consumo, y al disminuir su consumo 
consecuentemente se restringe la producción. Lo 
propio ocurre si se grava cualquier otra industria; 
así, al imponer un tr ibuto a las casas el efecto se-
guro es que se construirán menos casas y su arren-
damiento se elevará, a pesar de la tasa que se in-
fr ingirá secretamente. 
Respecto a la agricultura si el impuesto territo-
rial se gira, como hoy acontece, según lo que se 
hace producir a la t ierra, entonces la producción 
se cohibe porque resulta directamente castigada 
con el impuesto; pero si el tributo se gira sobre lo 
que la tierra es susceptible de producir, sin tener 
en cuenta si se la hace producir o no, entonces la 
producción se estimula ya que de un modo indi-
recto, pero eficaz, se obliga a su propietario a in-
teresarse directamente en la producción para re-
sarcirse del impuesto, ya que lo mismo ha de pa-
gar por su tierra no produciendo o produciendo 
poco, que poniéndola en máxima producción. 
El sistema tributario que se viene siguiendo—a 
menos que V. E. se decida a modificarlo con una 
reforma que por su fecunda y favorable trascen-
dencia inmortalizaría su nombre y su Gobierno, 
haciendo de España en corto número de años la 
primera nación del mundo por sus virtudes y sus 
riquezas—consiste en allegar los recursos que el 
Estado necesita repartiendo impuestos pordoquier, 
a troche y moche, refrenando la producción en 
todos los ramos, castigando las actividades legíti-
mas del trabajo y del capital, con lo que provoca 
la gran crisis de trabajo que aún en medio de la 
mayor prosperidad persiste siempre en nuestras 
sociedades, y estimula la inversión de capitales en 
monopolios y otros negocios también moralmente 
ilegítimos. Consecuencia natural es la miseria in-
voluntaria, que más o menos encubierta está gene-
ralmente extendida, la acumulación de capitales 
formidables en pocas manos, con la corrupción 
general pública y privada que todo esto lleva con-
sigo. La amenaza que como nueva espada de Da-
mocles pesa sobre cada uno, de hundirse en la 
miseria al menor contratiempo que afecte esen-
cialmente al negocio que se tenga establecido, 
desarrolla las pasiones egoístas con una potencia 
tal , que vencen a los impulsos generosos y de so-
lidaridad humana, haciendo del v iv i r no un esfuer-
zo por la perfección, sino una lucha artera, des-
piadada e implacable en donde naufragan los más 
nobles arranques del espíritu y los más excelsos 
ideales. 
El sistema que esbozado queda, es muy defen-
dido teórica y prácticamente tergiversando lo d i -
vino y lo humano, en la cátedra, en el libro y en 
la prensa, por gentes que con su pretendida sufi-
ciencia y efectivas adulaciones a los grandes inte-
reses inmorales, mendigan un puesto en el ban-
quete de los expoliadores; es el sistema de vida y 
gobierno que han fomentado hasta su máximum 
con las consecuencias que tocamos tan palpable-
mente los políticos que V. E. con aplauso de la 
nación entera ha desterrado del poder. 
El fisco español es el más ciego y el más rapaz; 
no perdona a nada ni a nadie salvo al pr iv i legio. 
Todo lo que significa producción resulta castigado, 
toda manifestación del trabajo y del capital si es 
legítima resulta perseguida, y naturalmente las 
actividades improductivas e inmorales de uno y 
otro aumentan a diario. El sistema obra también 
sobre la distribución, arrebatando al trabajador 
parte de lo que le corresponde, y aún al capital 
legítimamente invertido parte de su bien ganado 
interés para acumularlo en manos del pr iv i legio, 
del capital inmoralmente empleado. Cada hacen-
dista nuevo imagina un nuevo impuesto, y para 
cobrar los mil y uno que existen se ha creado una 
profusa y desacreditada burocracia, formulado una 
legislación complicadísima con vistas a negociar el 
fraude y se emplean unos procedimientos cuyo 
costo supera a veces al importe del impuesto y 
que constituyen una inagotable Mente de inmora-
lidad, que esta si que se administra aprovechada-
mente. 
El tr iunfo de V. E. en la obra laudable que ha 
emprendido está ligado a la cooperación ciudada-
na que le preste la masa del país, no un sector 
determinado de ella, y se la atraerá plenamente sí 
la redime de la actual esclavitud ec nómica que la 
hace objeto de toda explotación inmoral y que la 
convierte en dúctil materia para una acción pertur-
badora y para el arraigo de toda predicación insa-
na, porque ei hombre que encuentra fácil acceso 
al trabajo honrado y recibe el producto íntegro de 
su esfuerzo, ama a su Patrta y a los poderes que 
gobiernan y estima el orden social, vé en ellos su 
garantía y defensa, y exalta su sentimiento patr ió-
tico al identificarlo con el puro sentimiento de ia 
justicia, floreciendo espontáneamente en él las 
más preciadas virtudes de la ciudadanía; al verse 
redimida por vuestra obra, la masa del país la ha-
ría imperecedera. 
Un hecho fundamental cuya trascendencia se 
revela claramente en el campo y en la urbe, pone 
de relieve el mecanismo de ruina que ejerce el 
fisco en su forma actual y al propio t iempo evi-
dencia el remedio. 
Si un propietario tiene dos tierras de igual ex-
tensión, situación y calidad, y n m la mantiene sin 
cult ivo y la otra la pone en máxima producción 
por el alumbramiento de aguas, plantación de f ru-
tales, etc., por aquélla el fisco apenas le grava, 
mientras que por ésta le castiga con el tr ibuto que 
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naturalmente no se le impone como castigo, pero 
que como tal obra, ya que es proporcional a la 
producción. El resultado de este sistema es que 
de más de 50 millones de hectáreas que tiene Es-
paña, dos millones son improductivas, siete están 
dedicadas a riqueza arbórea, y de las restantes 21 
millones no se cult ivan; entre tanto esto ocurre, 
millares de españoles son anualmente arrojados 
por la miseria fuera de la patria, yendo a enrique-
cer tierras extrañas que con su trabajo ponen en 
producción. 
En la ciudad ocurre que si un propietario tiene 
dos solares de igual valor, y en uno de ellos edi-
fica, el fisco le grava por varios conceptos mien-
tras que el solar vacío va sin esfuerzos ni gastos 
sensibles de su propietario, multiplicando su valor 
incesantemente por el incremento que recibe con 
el progreso de la ciudad e intensidad de su pobla-
ción, aumento de valor obtenido sin producir na-
da, lo que significa que se hace coincidir con 
nuestro actual sistema en el propietario del solar 
vacío, la máxima ganancia con la mínima produc-
ción. El resultado es la inmensidad de solares que 
hay sin edificar en todas las poblaciones, originan-
do el grave problema de la falta de vivienda que 
trae atormentada a la clase media y baja, y que 
unida a la carestía de los alimentos y vestidos es-
tá empobreciendo física, moral e intelectualmente 
a la raza. 
Los gobiernos de los políticos, sin excepción de 
ningún partido, íntimamei te ligados al privi legio 
y al favor, aparentaban ocuparse de estos males, 
celebrando asambleas para su remedio o haciendo 
pomposas declaraciones; el resultado práctico de 
todo e lo era crear nuevas Juntas y Comisiones, 
colocar a nuevos paniaguados, engañar al pueblo 
e ir t irando; realmente ni querían ni podían hacer 
otra cosa. 
El remedio es evidente si se atiende a él sin 
prejuicios de clase ni de escuela, preocupándose 
tan solo con absoluta buena fe de salvar a la pa-
tr ia y a la sociedad dentro de la justicia de la mo-
ral y de lo viable; hay que ir a la redención eco-
nómica de la masa del pueblo, porque sin ella no 
habrá ciudadanía, cultura, patriotismo, salud, ni 
honradez. La capacidad productora de un terreno 
se refleja exacta y mecánicamente en su valor en 
venta; si la contribución territorial se girase sobre 
este valor deducido el que corresponda a los edi-
f icios, plantaciones y demás mejoras debidas al 
esfuerzo humano, a su clara percepción no se 
ocultará que para resarcirse del impuesto todos los 
propietarios pondrían sus tierras en máxima pro-
ducción, mejorándolas notablemente. AI estar las 
mejoras libre de gravamen, y de un modo mecá-
nico sin ninguna violencia se harían poner en cul-
t ivo las 21 millones de hectáreas, vergüenza de 
los habitantes del suelo español; la demanda de 
brazos consiguiente remediaría la crisis del traba-
jo, abaratándose la vida por la mayor producción. 
De la misma manera si la contribución urbana y 
demás que recaen sobre los edificios se traspasa 
de estos a sus solares, gravándose a todos los 
solares según el valor de cada uno independiente-
mente del uso a que se les destine y de que estén 
o no edificados, los propietarios de solares vacíos 
edificarán para resarcirse del impuesto y como al 
no gravarse los edificios, mientras mejores sean 
éstos más se resarcen del tr ibuto al solar, la edif i -
cación mejoraría grandemente de un modo natural 
y sin violencia alguna, con lo que el grave e in-
quietante problema de la vivienda habría pasado a 
la historia. 
En suma, el sistema tr ibutario que proponemos 
se basa en ir discreta pero rápidamente desgra-
vando al trabajo y al capital de toda clase de im-
puestos, sustituyéndolos en el orden y cuantía que 
pueda hacerse sin trastornos de monta, por un 
impuesto al valor social del suelo; este es el que 
la tierra adquiere ya sea urbana o rural por su si-
situación y calidad natural, lo que es debido a la 
naturaleza, y por el inf lujo que sobre su valor 
ejercen los adelantos del progreso en todo orden 
y el desarrollo de la población, valor debido a la 
sociedad en general y en el que no se incluye el 
que adquiere la tierra por las mejoras debidas al 
esfuerzo particular. 
Con este sistema tr ibutario, si se desarrolla 
metódicamente traspasando de un modo gradual al 
valor social de la tierra urbana y rural los demás 
impuestos que refrenan la producción y las legít i-
mas actividades de los ciudadanos, podría hallar 
la Hacienda nacional, regional y municipal su in-
greso propio y natural sin cohibir el desenvolvi-
miento de la riqueza, antes al contrario estimulán-
dola así como fomentando el trabajo sin necesidad 
de desenvolver obras públicas que no sean verda-
deramente útiles. Con tal sistema se tendrían re-
cursos suficientes para atender a las necesidades 
colectivas, necesidades cada día más imperiosas y 
mayores si se atienden debidamente los servicios, 
y si se hace frente a la acción social que el Estado 
tiene obligación de desarrollar en beneficio de toda 
la colectividad. 
Este procedimiento tributario que levanta la 
producción a incalculable altura modifica en esen-
cia de un modo suave y mecánico, pero eficacísi-
mo el régimen de distribución, porque al imposi-
bilitar por el gravamen la improducción de la t ie-
rra, prácticamente la libera de las manos latifun-
distas, haciéndola accesible a todos los trabajado-
res que merced a ello recibirán por contragolpe en 
las demás industrias el producto íntegro de su es-
fuerzo, acabándose espontáneamente el sabotaje 
de la jornada de trabajo, y también recibiría el ca-
pitalista el interés que le corresponde legítimamen-
te. Solamente el capital improductivo, el que ob-
tiene sus ganancias no produciendo sino explotan-
do hombres, es el que tendría que Ir viendo el 
modo de sostenerse y aumentar de modo más 
honesto y cristiano. 
La forma práctica para realizar lo propuesto rá-
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pida, económica y eficazmente, es disponer que 
todo propietario rural o urbano declare el valor de 
su finca especificando el que corresponde al suelo 
sin mejoras de ninguna clase, y el correspondien-
te a tales mejoras, como edificios, plantaciones, 
etc., haciéndoles saber que el tr ibuto se girará 
solamente por el valor de aquel con arreglo a lo 
que declaren, reservándose el Estado el derecho 
de comprobación y de expropiar por el valor de-
clarado; en tal forma, el propietario solicitado si-
multáneamente por dos intereses encontrados, el 
del impuesto que importará más cuanto más valor 
tenga lo declarado y el de la expropiación que 
importará menos cuanto menos valor alcance lo 
declarado se verá por ello mecánicamente en la 
necesidad de decir la verdad, que es lo que más 
cuenta le tendrá, ya que el Estado si comprueba 
que la declaración del valor excede a la verdadera 
sobre ella girará e! impuesto, y por el contrario si 
comprueba que el valor declarado es menor que el 
que realmente tiene, expropia por dicho valor si 
lo estima oportuno. El catastro seguiría formali-
zándose aunque adaptándolo a la nueva base tr i -
butaria, sin perjuicio de aplicar el procedimiento 
antes Expuesto, que además de eficaz resulta ba-
ratísimo. Este'sistema tributario una vez estable-
cido ahorraría un número inmenso de empleados. 
Aún a riesgo de extender en demasía este es-
crito no hemos querido tocar ligeramente el pro-
blema tributario del que pende principalmente el 
porvenir de la nación, porque se unifica con la 
verdadera raiz del mal, que si no fuese tan pro-
funda y no afectase tan esencialmente a los fun-
damentos de la constitución social, sus consecuen-
cias no se manifestarían tan generales e intensas, 
ni hubieran hecho inútiles los esfuerzos de muchos 
hombres honrados y patriotas que indudablemente 
los hubo entre los políticos que han intervenido en 
la gobernación del país y que han fracasado por 
no tener de este problema un concepto acabado y 
exacto o no haber podido romper las mallas de la 
política imperante. 
En resumen, proponemos concretamente como 
medidas urgentísimas que únicamente puede aco-
meter el Gobierno de su digna presidencia, las si-
guientes: 
1. a Desgravación de los artículos de primera, 
necesidad, rebajando progresivamente los dere-
chos de aduana hasta declarar su entrada libre. 
2. a Reforma de la ley de supresión del impues-
to de consumos, sustituyéndole por un solo im-
puesto sobre el valor social de la tierra en lugar 
de los seis impuestos sustitutivos que en ella se 
marcan. 
3. a Supresión de la contribución indústrial, 
impuestos de cédulas personales, t imbre, uti l ida-
des y descuentos de los empleados, sustituyéndo-
los por el impuesto anteriormente indicado* 
4.a Supresión de toda clase de arbitrios muni-
cipales por la antedicha sustitución y municipali-
zación de los servicios que por naturaleza son mo-
nopolios. 
Requiere reflexión el ver que multitud de efec-
tos provienen de una sola causa y que el remedio 
de muchos males consiste en una sencilla reforma. 
En la infancia de la Medicina se creía qüe cada 
síntoma se curaba con un remedio diferente y del 
mismo modo al tratarse de los problemas sociales 
existe la propensión a buscar un remedio para 
cada mal y también (otra forma de la misma ce-
guera) a imaginar que el único remedio adecuado 
es el que presupone la ausencia de aquellos males 
como por ejemplo: que el Estado dé trabajo a 
todos los que lo necesiten como remedio al paro 
forzoso o que los hombres sean buenos todos co-
mo remedio al vicio y al crimen. 
En el Congreso internacional celebrado en Ron-
da e n M a y o de 1913 y en el que acaba de cele-
brarse en Oxford, en Agosto próximo pasado, se 
han señalado los verdaderos remedios y comuni-
cado a todos los Gobiernos de,los países civi l iza-
dos un Manifiesto que seguramente obrará archi-
vado en algún negociado de la Presidencia y que 
tengo.el gusto de reproducir adjunto, así como 
importantes documentos por si se digna V. E. es-
tudiarlos y reflexionar sobre ellos. 
Asimismo figurará en el archivo de la fugaz 
Junta de Iniciativas que funcionó en el año 1914 
una moción de esta entidad y otra en la Memoria 
del Congreso Nacional de Ingeniería celebrado en 
Madrid en Noviembre de 1919. 
A l terminar, Excmo. Sr., y después de reiterar-
le nuestra adhesión elevamos el deseo de que Dios 
le guíe en la obra redentora emprendida y de que 
el acierto corone sus esfuerzos. 
Dignaos recibir los respetos de esta entidad y 
los personales de su presidente.' 
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